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 After less than 150 m, the intermittent stream emerges from Cueva Camuy, and flows north, then east in a rocky 
bed for half a kilometer before plunging over a 5 m falls and into the large tube entrance of Ponor 2 (“Cm-14” of Monroe; 
~220 m elevation). Some of the streamflow appears to sink in the streambed before the falls, or is otherwise diverted into 
cave passages that parallel that of Ponor 2: this entire section is called Infiernillo (Little Hell). 
 
 

 Ponor is the geologic term for a sinking karst stream, and the sinking 

stream here is often of large size, probably completely filling the 8 m wide, 4-5 m high diameter to the ceiling several 
times a year: chunks of Styrofoam, plastic bottles, and woody debris are seen in the ceiling throughout this cave, as well 
as large appliances, logs, and floating dead pigs on the floor. As is typical of floodwater entrances, there are several 
routes paralleling the main tube, formed in back-flood conditions. In less than 100 m an obscure passage [The Connec-
tor] diverges on the left wall [Sta. D7], and leads to the parallel channels of the main cave. The primary passage contin-
ues dominantly north for a kilometer before emerging (“Cm-12” of Monroe) in the valley of Barrio Santiago de Péndula at 
~190 m elevation. With the exception of a large [20W, 15H] room a third of the way through, the passage is consistently 
a large tube, floored with a mixture of deep pools and stony floors. The pools and a stream are fed by a perennial spring 
that flows into the seasonal sump created upstream of the collapse of the big chamber. In the northern half of this pas-
sage- as the gradient of the cave increases- the pools are often below stream plunges over short falls.  In addition to the 
Cm-12 exit, there is a collapse entrance from a large doline (Cm-13) two-thirds of the way through, and a recently-
discovered overflow flood exit to a small cave [The Backdoor]. 

 

Cave passages outlined in red 
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 The Connector at D7 is a smaller east-west tube several meters higher than the main tube, through which flood-
waters flow, perhaps in both directions. It is very muddy, and much of it is crawl; two passages enter it to the west, and 
apparently receive water from the surface stream channel downstream of Cueva Camuy, at a point where there is a 
large collapse [and the highest cave elevation]. Some of this flow is also permanent, and heads a little east of north to a 
series of pools with a seasonal sump.  The outlet of this water may be a large spring in the valley of Barrio Santiago de 
Péndula; an upper exit to a small doline is located here, on the other side of which is the apparent continuation of this 
passage in another cave. 
 
 This second (unnamed) cave is not physically connected to Ponor 2; it is 300 m long, and like Cueva Camuy 
was commercialized in the past: remnants of a lighting system and rotting wooden stairs still persist. The stairs descend 
about 15 m to a lower level, where this small passage has converted to a high canyon that has been joined by a younger 
but much larger remnant of cave. To the west, this large segment leads as a 8W/5H tube to a collapse truncation at the 
side of a smaller valley; it is not known where this fragment of cave originated, although perhaps it is related to the 
Cueva Camuy. To the east and north are impressive accumulations of clay, stream cobbles and sand, and a large bat 
population with numerous bellholes. In 160 m, the passage emerges from a window above the Barrio valley, with a view 
of the Cm-12 exit.   A small spring emerges beneath this window, and above the window is possibly a higher entrance 
where the upper canyon passages emerge. 
 
 The Barrio Santiago valley meanders north and east past the Backdoor Entrance, then cuts into the level valley 
floor to sink at 170 m elevation in Ponor 3 and enter the passages that apparently lead to Boca de Infierno, at ~ 95 m 
elevation (map and description are in Espeleorevista Puerto Rico Núm. 3). The valley terrace itself continues north to a 
large doline neighboring La Pared Hueca, a large natural arch (Fig. 41 of Monroe). It is tempting to speculate that Cueva 
Camuy, the segment of truncated cave south of the Barrio valley, and this arch may represent the ancient route of the 
waters of the Cibao in this area. 
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This second (unnamed) cave is not physically connected to Ponor 2; it 
is 300 m long, and like Cueva Camuy was commercialized in the past: 
remnants of a lighting system and rotting wooden stairs still persist. 
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Infiernillo  
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El Rol del Conservacionista en el  
Manejo y Protección del Recurso Cuevas 

Por: Carmen González, carmengonzalezpr@hotmail.com, Sociedad Espeleológica de Puerto Rico, Inc. (SEPRI) 

 El movimiento espeleológico en el mundo está compuesto principalmente por dos (2) tipos de asociados.  Aque-
llos que van en busca  de la experiencia recreativa, deportiva y de contemplación y aquellos que son científicos, aficio-
nados o que se encuentran en el proceso de su desarrollo en el campo de las ciencias.  Gracias al esfuerzo que reali-
zan las organizaciones espeleológicas alrededor del planeta dirigido a la educación, conservación y protección del re-
curso, ambos tipos de asociados pronto contraen un compromiso uniéndose a las filas de los defensores del mismo.  
Esto es, se convierten en conservacionistas. 

 Como consecuencia de ese compromiso, los conservacionistas siempre debemos estar dispuestos a impulsar o 
colaborar en investigaciones que sirvan de herramienta para detener cualquier actividad o desarrollo que pueda afectar 
al recurso cuevas. Tomo como ejemplo el caso del Bosque Seco de Guánica, designado una Reserva Internacional de 
la Biósfera por la Organización de las Naciones Unidas, compartiendo dicha distinción con el Bosque Nacional del Cari-
be, mejor conocido como El Yunque. 

 Entre los años 1987 y 1990  tuve la oportunidad de participar en un trabajo auspiciado por la Sociedad Espele-
ológica de Puerto Rico, Inc. (SEPRI) y el U.S. Geological Survey, a través del hidrólogo y espeleólogo Carlos Conde 
Costas, donde levantamos el inventario de cuevas del Bosque y cuya investigación arrojó los primeros datos relevantes 
a la diversidad de las poblaciones de murciélagos.  Más adelante, en el 1990, publicamos este trabajo bajo el título “Las 
Cuevas y Cavernas en el Bosque Xerofítico de Guánica” donde se logró completar el inventario más abarcador que 
se haya realizado a esa fecha, incluyendo una descripción de los componentes abiótico y bióticos y su interacción con 
esta importante reserva forestal. (Acta Científica, Asociación de Maestros de Ciencia de Puerto Rico, Vol. 4, Número 1-
3, 1990).    

 Previamente se señaló la existencia de Cueva de los Murciélagos para el Bosque a través del inventario de cue-
vas de Puerto Rico preparado por el Departamento de Recursos Naturales (1971 a 1976).  Su biología fue documenta-
da por el Dr. Stewart Peck, quien coleccionó e identificó organismos en la Cueva de los Murciélagos y en la Cueva El 
Refugio.  Durante el 1984, SEPRI realizó un inventario de la macrofauna en cuevas al sur de la isla, identificando varias 
especies de murciélagos en el bosque seco.  Durante el estudio se visitó la Cueva Los Murciélagos y por primera vez se 
visitó Cueva Las Latas y Cueva Tortuga.  Posteriormente, el geólogo Joe Troester realizó una visita a esta última y su 
descripción fue publicada en el “Guanoticiero”, boletín oficial de SEPRI. 

 En nuestro trabajo publicado en el 1990 incluimos, además, las características geohidrológicas, los cuerpos de 
agua, la bioecología, la arqueología, la interacción medioambiente cavernícola y el bosque y las perspectivas futuras y 
recomendaciones. 

Entre los hallazgos más relevantes enumeramos los siguientes: 

1. Por primera vez se documenta en las cuevas y cavernas de Puerto Rico considerables depósitos de evaporita 
Gypsum en las Cuevas Tortuga, Los Murciélagos y El Refugio.  Estos depósitos parecen brotar de las paredes 
y se encuentran en forma de conglomerados de múltiples bastones cristalinos e incoloros.  La ocurrencia de 
gypsum en el bosque está relacionada únicamente con las cuevas formadas en la zona de mezcla o interfase.  
Debido a que la caliza Ponce está compuesta por más de un 97% de carbonato de calcio podemos inferir que la 
principal fuente de sulfato provino de las aguas subterráneas de procedencia marítima (Conde Costas). 

2. La conexión hidráulica entre la laguna de guano con el mar representa otra interacción importante del papel 
que juegan los murciélagos en el transporte de nutrientes (flujo de energía) en el ecosistema, no sólo caverníco-
la sino también en el bosque.  Estas aguas ricas en nutrientes provenientes del guano juegan un papel impor-
tante en el litoral costero. Se postuló la relación hidráulica y la interacción entre las lagunas de las cuevas y las 
aguas subterráneas fresca y salada. 

Gracias a la educación, conservación y protección de las cuevas que realizan 
las organizaciones espeleológicas; los científicos y los  que van en busca de una 
experiencia recreativa pronto contraen un compromiso uniéndose a las filas de 

los defensores del mismo, convirtiéndose en conservacionistas. 
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3. Se amplió la documentación cartográfica subterránea del bosque mediante la confección de los 
mapas de las Cuevas Tortuga, Las Latas y El Negro. 

4. Se identificaron nueve (9) cuevas y cavernas así como decenas de abrigos rocosos.  Las cavida-
des más extensas y de mayor importancia ecológica son la Cueva de los Murciélagos, Cueva Tortu-
ga y la Cueva Las Latas.  Otras cuevas importantes, aunque pequeñas, son El Negro, El Refugio, 
El Pozo del Italiano, Del Manglar y los abrigos rocosos que encontramos en el Cañón de los Murcié-
lagos. 

5. Se realizaron exploraciones subacuáticas en la Cueva de los Murciélagos y El Pozo del Italiano, 
a cargo de los espeleólogos Anthony Castro y Steve Segal. 

6. Tomando como base la información obtenida sobre los murciélagos en el bosque, en términos 
generales podemos decir que la especie B. cavernarum se encontró mayormente en áreas de pe-
numbras de más ventilación.  La especie M. redmani prefiere áreas de mayor obscuridad, mayor 
humedad y temperaturas calientes, lo que hace inferir que el habitáculo de dicha especie en el bos-
que es mucho más restringido.  Las especies A. jamaicensis y E. sezekorni pueden refugiarse en 
áreas de penumbras, relativamente frescas y secas.  Dichas colonias fueron documentadas en la 
frontera norte del bosque.  La población de M. blainvilli en el bosque está limitada a la Cueva de 
Los Murciélagos, en las áreas de mayor humedad y temperatura. 

7. Con relación a los organismos invertebrados se logró documentar tres (3) especies adicionales 
a los ya conocidos. En la Cueva Tortuga se documentó la especie de guabá Phrynus marginemacu-
latus.  El diminuto depredador es una de las cuatro (4) especies de guabá que habitan en la isla.  
Este es el primer reporte de esta especie en cuevas de Puerto Rico.  (Moyá, Sandra, comunicación 
personal).  El grillo de cuevas, Amphiacusta sp. fue encontrado en las cuevas Los Murciélagos, Tor-
tuga y las Latas.  En esta última se observó además la cucaracha común Periplaneta americanas. 

8. De mayor relevancia está el dato de tres invertebrados acuáticos, organismos troglóbios adap-
tados para vivir permanentemente en las cuevas.  Estos son Typhlatya monae, Stygiomysis holthui-
si y Metaniphargus bousfieldi, diminutos crustáceos acuáticos sin pigmentación.  Se alimentan del 
material orgánico depositado en el fondo de las lagunas salobres y fueron observados tanto en el 
fondo de las mismas como nadando en la columna de agua.  En el bosque seco las cuevas son 
superficiales y las lagunas en donde se han encontrado están ubicados en áreas de penumbra, lo 
que nos hace cuestionarnos cómo estos organismos adaptados a la obscuridad total puedan ser 
encontrados en este lugar.  Sabemos que la caliza Ponce se caracteriza por los conductos sub-
terráneos de disolución secundaria.  Entonces presumimos que el desarrollo de estos organismos 
está asociado al medioambiente subterráneo de estos conductos.  De igual manera su presencia en 
las lagunas puede estar asociado a la abundancia de nutrientes que hay en ellas.  Esto podría com-
pensar por las molestias y el riesgo que envuelve para estos organismos abandonar su medioam-
biente y salir hacia este otro.  Estos mantendrán sus características de troglobio aún cuando aban-
donan su ambiente de origen.  Además, la habilidad de estos organismos de transportarse a través 
de los sistemas cavernosos dependerá en gran medida de su diminuto tamaño.  Posteriormente y 
con fondos del US Fish & Wildlife se realizó un abarcador estudio de Typhlatya monae,  a los fines 
de que dicha especie fuese listada como amenazada. 

9. Con relación a la Arqueología, a través del recorrido por el bosque pudimos observar la presencia 
de petroglifos o grabados mediante incisiones en la piedra, no así con respecto a pictografías o pin-
turas en la piedra aunque no por ello descartamos su existencia.  En la Cueva El Negro encontra-
mos evidencia de concheros.  En el camino hacia ésta encontramos una cacerola de disolución, 
llamada casimba, utilizada por nuestros indios para recoger agua de lluvia (Canals, Miguel, comuni-
cación personal.)  En la Cueva de los Murciélagos se identificaron dos (2) petroglifos de figura an-
tropomorfa ubicados en la entrada sur.  En la Cueva El Refugio se identificó otro petroglifo.  En la 
Cueva Del Manglar, localizada en Bahía Ballena, se identificaron cinco (5) petroglifos.  En los abri-
gos rocosos del Cañón de los Murciélagos también se identificaron varios petroglifos destacándose 
uno donde el artista utiliza una saliente o protuberancia natural de la piedra para darle un efecto 
tridimensional.  En otra de las cavernas del cañón observamos una piedra que por su tamaño y ubi-
cación , nos sugiere que fuera utilizada como dujo por nuestros antepasados. 
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 Trabajos e investigaciones como los que aquí hemos descrito se logran con el esfuerzo y apoyo de valio-
sos recursos humanos dispuestos a contribuir en la protección de los recursos naturales que posee la isla de Puerto 
Rico.  Sabemos lo difícil que ha sido el camino que debemos atravesar para lograr que dichos recursos sean aprove-
chados y protegidos adecuadamente.  La realidad del Puerto Rico de hoy en comparación con las luchas iniciadas hace 
décadas, siguen siendo las mismas.  El conservacionista siempre debe estar alerta a cualquier intento de alterar o modi-
ficar nuestra topografía sacrificando las bondades que la madre naturaleza nos provee. 

 Afortunadamente, el país cuenta con la presencia de protectores de nuestro ambiente, los que se han 
convertido en el peor dolor de cabeza jamás imaginado por ningún gobierno.  Más aún, cuando a esta barrera proteccio-
nista se ha unido la decidida participación ciudadana.  Y aunque el camino es uno largo y tortuoso, es visible la transfor-
mación de un pueblo que ya aprendió a cuestionar.  La mejor prueba de ello ha sido la encuesta del periódico El Nuevo 
Día, donde mayoritariamente se rechaza el polémico proyecto de la Vía Verde.   Esto ocurrió en el mes de marzo de 
2011, 15 meses después de que el gobierno anunciara la construcción de un gasoducto.  El destape administrativo que 
ocurrió después, augura que si se repitiera la misma encuesta hoy, sería más firme la oposición. 

 Con tantos buenos defensores del ambiente es imposible asimilar la intransigencia y soberbia exhibida por 
los creadores del mal llamado proyecto VIA VERDE.  El sector ambiental del país y la ciudadanía no se opone al uso 
del gas natural como medida transitoria para proveerle a la humanidad la energía necesaria.  Pero sí se opone a acep-
tar que la única alternativa es atravesando unas valiosas 92 millas de nuestro terreno que pueden ser quizás nuestra 
última esperanza de sobrevivir en un mundo asediado por los eventos naturales tales como los huracanes y terremotos. 
Estamos hablando de sectores costeros y sectores tierra adentro que se verán alterados en una minúscula isla tropical 
cuya riqueza precisamente es ser parte del trópico, donde podemos tener abundancia de agua y alimento si nos lo pro-
ponemos. 

 No piense el lector que estas 92 millas serán marcadas por un espacio de pocas pulgadas.  El proyecto re-
quiere atravesar lugares remotos de nuestra campiña, interrumpir el balance de nuestra flora y fauna,  construir caminos 
que faciliten la movilidad de maquinaria y la construcción de un expreso de aproximadamente tres (3) carriles en parte 
de su recorrido para alcanzar su objetivo. 

 Recordamos la construcción de la Carretera #10.  Espeleólogos intervinieron para que el diseño original fue-
ra alterado de forma tal que la carretera no pasara justo por encima de la Cueva Matos.  No obstante haberse logrado 
esta modificación, comprobamos que cuando se realizaban los trabajos, un enorme árbol fue colocado por los trabaja-
dores en una de las entradas de la cueva (entrada vertical) que obstruyó por siempre su acceso.  Cabe señalar que esta 
cavidad fue utilizada varios años por SEPRI para brindar una orientación a sus nuevos miembros.  De incalculable valor 
era su numerosa población de murciélagos y las enormes montañas de guano que contribuían a la cadena alimentaria 
de la fauna cavernícola.  Como sabemos, la contribución de estos mamíferos a la polinización y dispersión de nuestra 
flora es de incalculable valor, así como para el control de insectos perjudiciales a la salud del ser humano. Aprendimos 
en esa ocasión que no podemos sacrificar ni un segundo de vigilancia cuando se realizan estos trabajos de infraestruc-
tura, pues al menor descuido nos pasan “chinas por botellas”. 

 Como podemos ver, los retos del pasado continúan siendo los retos del presente.  Ante la desenfrenada 
planificación de la infraestructura del país, debemos continuar siendo guardianes del recurso cueva, el que de-
bemos proteger para conservarlo para futuras generaciones. 

 Coincidimos con las expresiones de los distinguidos científicos George W. Moore y G. Nicholas Sullivan quienes 
expresan que ... 

“…el mayor uso de las cuevas en el futuro debe ser la investigación.  Cree-
mos que el futuro uso más importante de las cuevas será para la investiga-
ción.  La simplicidad extrema de un ambiente de cuevas, donde no existe 
la luz del sol y la temperatura es virtualmente constante, hace que la cue-
va sea un laboratorio único.  Combinado con estas simplificaciones está la 
ventaja adicional de que se puede examinar los productos finales y conti-

nuos que han estado ocurriendo por miles de años.” 
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VIENTO: there’s wind at the bottom 
By: Thomas E. Miller, thomase.miller@upr.edu 

 
 Located at the side of an important ancient route in the forest of Puerto Rico’s central karst, Cueva Viento has 
likely been known for centuries, but only recently has it been explored in a systematic fashion. These surveys were 
largely completed in the 1980’s and 90’s, but most of  a kilometer has been added in the last decade. Surprisingly, one 
of the most important locations proved difficult enough to reach that it was only recently added to the map. The deepest 
and remotest part of Viento is the sump at the far end of its stream: it is a long cold ramble, with a cascade of waterfalls 
that should logically be accessed only in dry weather, and after a long wait for wet flow levels to subside.  

 My first visits in 2001 were as part of a group re-familiarizing with the lower cave end, with the purpose of diving 
the sump to anticipated passages beyond: in 1986, the stream had been dye-traced to Puerto Rico’s largest spring, 
Aguas Frías, at the side of the Río Grande de Manatí. This spring was also the resurgence for the large neighboring 
cave system of Río Encantado: physically tying in passages of Vientos to this sump could form a master system of per-
haps 40 km.   

 As part of the dive logistics, the survey needed to be completed to the end of the cave, involving several water-
falls. This had been started in 1986, but had stopped above the highest drop of about 7 m. When our dive team headed 
to the end sump in March 2001, we left a second group of Héctor Correa, Elvin Binet and Abel Vale to finish the falls, 
and carry the map on to the sump. 

 Ultimately, neither group had luck: the downstream sump filled with the mud produced by dragging scuba tanks 
in mud crawls, and even after hours of waiting there was never any visibility at all. The surveyors managed to take a se-
ries of good shots with backsights down all the waterfalls, but barely any farther.  A decade later, the end was still hang-
ing, and earlier this year I entered with Brett Isham (another local caver), and Steve and Felicia Millett on their honey-
moon from the US.  
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 We entered the Raices Entrance alongside the Hoyo del Que-
brada Azul trail, and then made our way through ankle-deep mud to the 
central collapse of Viento. Above, and on the other side were the mas-
sive chambers where multitudes of bats roosted, guano mounded deep 
on the floor, and black acidic granules sifted down the sides of the walls 
and fell on the floors leaving them etched and dissolved.  At the far end 
a dull light entered from the ceiling, the Volcán Entrance, named for 

the thousands of bats that streamed out into the forest every night. 

 From here we reversed direction, nearly back to the start of the 
collapse, and then zigzagged yet again to gradually descend to the cave 
stream. A tight scramble through collapse followed, exiting finally into a 
spacious stream hallway. This didn’t last long: on we went through a 
lengthy series of gradually shrinking halls, crawls, duckunders, masses 
of broken stalactites and stalagmites, and several abrupt turns. 

 We had started out heading northwest in the stream-
way, then turning mostly north, then northeast. After three 
hours, we had come more than two kilometers, yet descended 
not much more than 20 m in elevation. That changed as the 
fissure we followed became narrower and higher, and growled 
menacingly ahead; this was a short drop of about a meter, but 
followed by a louder rumble.  The rumble was a short 1,2,3,4 
series of powerful waterfalls that left the ceiling higher with 
each successive drop, then abruptly vanished into a slot in the 
floor. We had hauled in a long rope for the 2,5,2, and 3 m falls 
series. After being rigged at the old station B-86, the rope was 
strung out and descended for each successive falls until we 
reached the floor slot, where the stream sluiced into a narrow 
fissure and crashed below  into spray and fog  and noise. Past 
it was La Garganta, the deep throat of the pit series, where we 
rigged our short rope. 

 The fissure was only a 7m drop, and most of the water 
could be avoided, but the floor below was v-shaped and not always 
wide enough for a boot. Nine horizontal meters away was La Gar-
ganta, where the fissure was further compressed by a flowstone 
deposit, just as it dropped a meter into a small round hole through 
which we dropped and squatted, and then crawled backward as 
masses of turbulent water flung itself into our faces. The stream 
arced out and fell 6 m below into a small chamber of mist and 
noise, then ran down through boulders to a placid pool that made a 
right-angle turn left, and after two cold head-duckers entered a 50-
m low, wide lake. 

Felicia Millett crawling up into the Volcán area 

Steve Millett exiting collapse to the 
main stream passage 

...and growled menacingly ahead; this was 
a short drop of about a meter, but fol-
lowed by a louder rumble.  The rumble 
was a short 1,2,3,4 series of powerful 
waterfalls that left the ceiling higher 

with each successive drop, then abruptly 
vanished into a slot in the floor.  

The author at  the bottom sump 

Following the  stream passage to the cascades 
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After the lake, was a sharp left turn and duckunder, and finally, emergence into large passage. An awkward muddy climb 
was needed to reach the top of a large collapse boulder, and then follow a slippery ledge to descend on the other side.  

 This long hall ended at two more cold duckunders, where the Milletts  decided to wait, then ran along a series of 
mostly low passage that abruptly terminated at a mud bar and the sump. Brett and I started to map back from here, re-
trieving the others in an hour, and in yet another hour we were at La Garganta and the connection with the Correa-Binet-
Vale survey. Our total was about 440 meters of survey. 

 The falls were worse going up: the force of the water dragged kneepads down to ankles and snagged ropes 
tightly between boulders, the compass fogged, and finally the survey tape broke, leaving just enough to measure to the 
B-86 connection, for the third (and final version?) survey of the waterfalls. 

 

So, after a typical long, cold trip down Viento, it now has about 4400 m 
length, and a new depth of 129 m [-57 below the Raices entrance]. Will 
anyone need to visit the sump again? Perhaps: Brett noted- and I con-
firmed to my surprise- that there was a breath of one of those vientos 
passing the two ducks at the bottom of the cave. Somewhere in the ceiling 
of those final rifts might be a passage large enough to pass the sump.  
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1er Simposio Espeleológico de la FEPUR 
Por: José Luis Gómez. jlgcpr@yahoo.com  Fundación de Investigaciones Espeleológicas del Karso Puertorriqueño    

 

     La Federación Espeleológica de Puerto Rico (FEPUR) realizó su 1er 

Simposio Espeleológico el 26 de marzo del 2011 en la Universidad Inter-

americana de Bayamón, Puerto Rico y en la que estuvieron presentes 

más de 60 personas de diferentes entidades y grupos espeleológicos de 

la Isla.   

     En este 1er Simposio Espeleológico se presentaron: una charla ma-

gistral, 12 presentaciones y dos videos. En el salón de exhibiciones se 

expusieron: 36 fotografías, 2 afiches y 1 mapa de cuevas.  Contamos 

también con 4 mesas para la divulgación de información y para la venta 

de artículos relacionados a la espeleología y al karso.   

     Este 1er Simposio Espeleológico es parte del despertar de personas 

deseosas de exponer sus conocimientos y trabajos científicos relaciona-

dos a la espeleología y a el medio que la rodea. Este paso hacia adelan-

te fue antecedido por el 1er Congreso de la FEPUR realizado en agosto 

del 2007, demostrando que existe la necesidad y el potencial de difundir 

al mundo lo que se puede lograr en esta pequeña pero enriquecida isla 

de cavernas. 

Charla Magistral: Valores de los recursos Subterráneos. Por: Félix Aponte 
 

Presentaciones: 
 Antropología Social en la Zona Cársica del Jardín de Aspiro.  Por: Yamile Luguera. 

 Bases para una mayor seguridad en Cuevas con uso de Técnicas Verticales en Puerto Rico. 
Por: José Luis Gómez. 

 Valores y amenazas del Karso de Puerto Rico.  Por: Mildred Gúzman. 

 Morphological and genetic differentiation between populations of freshwater crab Epilobocera sinuatifrons, 
 in rivers and caves in Puerto Rico.  Por: Yogani Govender, Nicole Rivera, Christoph Shubart. 

 The Air Temperature and Relative Humidity in Puerto Rican Caves Theme: Subterranean Climate.  
 Por: Ronald T. Richard.  

 Transecto Socio-Ecológico del Karso Norteño.  Por: Waldemar Alcobas, Joel Mercado. 

 Caracterización de Artrópodos habitantes de cuevas de Puerto Rico. Herramientas potenciales para 
 la conservación.  Por: Miriam Toro. 

 Espeleosocorro, cuando la ayuda no puede esperar.   Por: Efraín Mercado. 

 Nitrogen Retentionina Tropical Cave.  Por: Carlos Conde. 

 Sistema Bocaza, Puerto Rico.  Por:  Thomas E. Miller.  

 Cueva Esmeralda.  Por: Anthony Castro. 

 Río Encantado y Vientos, estado actual.  Por: José R. Morales. 
 

Videos: -Las Cuevas de Puerto Rico.  Por: Carlos Colón. 

 -Una mirada a las cuevas de Puerto Rico a través de los ojos de FIEKP.  Por: José Suárez. 
 

Afiches: -Bellholes and Bellbasins.  Por:  Thomas E. Miller. 

 -Estudio Geo-Espeleológico, Climático y de Calidad de Agua de Cueva Perdida. Cayuco. Utuado, 
  Puerto Rico.  Por: José Luis Gómez, Mildred Gúzman, Vladimir Otero. 

 

Mapas: -Mapa de Cueva 58-59  Por: Manuel Jiménez, 

   José Luis Gómez, Wanda Vega. 
 

 

Fotografías:   José Caro  Carlos Cruz  José Luis Gómez  

   Johnsy Carrión Carlos A. Colón  Wanda Vega 

Resúmenes de las presentaciones se encuentran en la web de la FEPUR, www.cuevaspr.org 

Cada trabajo manifestó una calidad indiscutible 

mailto:jlgcpr@yahoo.com


Espeleorevista Puerto Rico 31 Edición núm. 4 

 

 

 

Gotitas del saber 
Información obtenida de: http://www.piedrasobrepiedra.com/espeleo/info_articulo.php?id=102 

 

 La espeleología (del griego spelaion que significa cueva y -logía que significa tratado), es una ciencia 

cuyo objeto es el estudio de las cavidades naturales del subsuelo, que estudia la morfología de las mismas. Se investi-

ga, se topografía y se catalogan todo tipo de descubrimientos subterráneos. En la espeleología se hallan implicadas 

varias otras ciencias: la formación y las características de las cavidades interesan a los geólogos; los cursos subterrá-

neos de agua a los hidrólogos; la fauna (más variada y numerosa de lo que se cree) a los zoólogos; los vestigios del 

hombre prehistórico a los prehistoriadores y de los fósiles de animales a los paleontólogos, etc.  El francés Édouard 

Alfred Martel (1859-1938)- considerado el padre de esta disciplina- inició las primeras exploraciones científicas y en 

1895 fundó la Sociedad Espeleológica. 

 Esta ciencia, en origen,  también puede considerarse deporte, pues el científico que pretenda estudiar el 

mundo subterráneo, se verá obligado a ser deportista para superar el exigente esfuerzo que la progresión en dicho me-

dio le demanda, así como el dominio de los aparatos y técnicas que le sirven para moverse bajo tierra. Del mismo mo-

do, el espeleólogo que simplemente por deporte se introduce en una cueva, acaba sintiendo por ella curiosidad más 

allá de la simple práctica deportiva: interés por su geología (estalactitas, estalagmitas), su hidrología o por su biología.  

 Existen formas de vida con distinta adaptación al medio subterráneo, desde seres que simplemente en-

tran en las cavidades para cumplir determinados ciclos biológicos -como los murciélagos para criar- u otros que están 

totalmente adaptados a la vida bajo tierra y morirían fuera de ese hábitat (troglobios).  La espeleología ofrece multitud 

de atractivos, tanto deportivos como científicos a diversos niveles, lo que hace de ella una actividad muy completa.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Federación Espeleológica de Puerto Rico (FEPUR) es una orga-

nización no gubernamental, sin fines de lucro cuya misión es coor-

dinar y aunar esfuerzos de las distintas organizaciones espeleológi-

cas de Puerto Rico en asuntos relacionados a la espeleología y el 

karso, su conservación y protección.  Visita www.cuevaspr.org 

 Dirección postal: PMB 19  
    497 Avenida E. Pol 
    San Juan, Puerto Rico 00926-5693 
 
 Correo electrónico: fepur1996@gmail.com 


